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El pensamiento socia l lat inoamericano tiene una
rica y compleja tradición. No obstante, el enfoque
lat inoamericano de las ciencias soctales es rectente.
Por un lado, debido a que también es reciente el
cuntvc insti t ucionalizado de las ciencias sociales.
y por el otro, debido sobre todo a que, en térmi­
nos de la historia lat inoamericana, las relaciones
entre los pueblos de la región empiezan a condeno
sarse en la década de los cincuenta, a rafz de la
creación de la Comisión Económica para América
Lat ina -CEPAL- que prop ic ia contactos oficiales
ent re los gobiernos lati noamericanos en busca del
desarrollo económico. Se genera entonces una for­
ma de reflexión latinoamericana con objet ivos,
pragmáticos' alimentada por actores en su mavo­
ría con formación académica,' pero con un radio
circunscrito en la difusión directa de sus ideas. Es
la Revolución Cubana el acon tecimiento histórico

. que despierta en las mentes de más vastos sectores
académicos lat inoamericanos la necesidad de
caracter izar nuestras realidades y aspiraciones hls-

' I'o"" n<lo p,eKnl ldo en lo 1". St mon" urlrl(lQmtrle""". O'¡ O·
nludo por el Cenlf'(l de E'ludi o. lOllnonmorleonos de lo F~ullld
de el entl .. !'oHli... y Sotiolos y lo Coordinocló" de Humonidod..
de lo UNAM, del 23 0127 d. no. lemb.. de 1987.

1 Acntdo, Muo'. Guld olupO, " Lo conlrlbuelón del de.." ...
II.mo", en: Dtb<tl" lob,. lo It Orn d. lodtPf"'/tnc/o y '" VJc/olo·
,,,, '''llnoo_rlano. 0 0'1101 Comieho, Edllor , COOli Rin. EDUCA,
1979,pp.170·1II9.

1 " nlbil I'lnlo d• •,.o do nlO. oulOrOS' "es dllftl l oneOllI''''1o
I..ao y O lo oneho do Amirl .. lotln• • r,ón porlldo quo se hoy.
¡mprel nado con un. 'Idt(lloa ro dol d. .. rrollo' que Ilnro do m.,eo
ordonodo. y ..feronelo po.o ,u pol(ll<l do eono y 11r'0 pl..o. En
lo fundom.n lo' lo lnltlotl. o y conci.ntlo .r ••"",elo, CO"llnúo
.osldl.ndo 'fu. .. · d. lo. opa,"oo pol(llco. o, o ve.....n ¡"'POS
pOlIu.fto. 'd.n tro' d• • lIos. En .umo• • 1 ' flKO lcl.olóllco' .1I u.
.odl<ondo . n ' ....Ion•• d. ro 'Inl.nll.nlOlo· Prol"""O, 1<.,,60:...
' '', . xpO rtos IIpdo• • lo m~quln. d.1 l obl. ",o y .n "" .. 'o. o
I"'POS ol.lodo. de los er.culos .mpr....I. l..."

Vb.e: "A'pOCIOS polflicol d.1 de..rf'(l lio lall......me,lcono",
en, eloudlo WII. comp. Obsr6<ulos IHrtI /o '101tlfornl<1d6n d.
Amir/e" L"rlno. Mlxlco, F.e .E. 1969, pp. 14-50.

torteas. Si bien, hay que decir que este acontecí­
miento acrecienta el interés por América Latina
en el mundo entero.

Es entonces cuando los científicos sociales de
la zona acogen la tarea de indagar sobre América
Latina, El trabajo que ahora presentamos pretende
relatar el proceso histórico por el cual los sociólo­
gos en México amplían su campo de trabajo hacia
los pueblos con los que compa rtimos los retos de
la histor ia; al final se propone una interpretación
sobre el significado de los desafros conceptuales,
teóricos que deben resolverse en este nuevo campo
de traba jo.

Al principiar la década de los sesenta, un curso
de Sociología de México comenzaba la reflexión
sub rayando que las catego rías con las que se nom­
bra a las institu ciones políticas mexicanas ....:1i be.
ralismo o democ racia, por ejemplo- no expresan
verdade ramente su natura leza social, pol ítica,
cultu ral, inst itucional. Propon ía por ello que la
tarea de la sociología mexicana consist iría en
indagar sobre la identidad y la singularidad de esta
cultura , de sus insti tuciones y organizacio nes.
Era una cáted ra que dictaba el entonces directo r
de la Facultad de Ciencias Pol íticas y Sociales,
Dr. Pablo González Casanova.

A mediados de la década, en 1965, se ed ita su
libro LA Democracia en México, obra que en mu­
chos sentidos marca la historia de las ciencias
sociales en nuestro país. Por ahora apuntemos
uno de esos sen tidos, pues con ella se abre plena­
mente la etapa en que la sociología trabajaría,
sistemát icament e, en el análisis de lo emp írico
social mexicano para fundar así sus explicaciones.

Esta nueva etapa pudo desarrollarse porque
recién comenzaban a dar fruto las tnsutuctones
de investigación y educación superio r fundadas
con anterioridad: hada apenas 11 años que se
había fundado esta Facultad (1952); hacía 23
que se habrá fundado el Inst ituto de lnvestigaclc-



nes Sociales de esta Universidad (1939); 24 que
se había fundado la Casa de España, que más
tarde se convertida en el Colegio de México.! Y
h¡d¡n 43 años que se hab fa fund¡do I¡ Escuela
N¡cion¡ 1 de Antropolog(¡ e Histori¡, insti tucion
pioneril en l¡ invfitigación social en México.

Si bien I¡ novedad de eSI¡ etapa consisti6 en
que la expllcaclén n¡cí¡ del ¡ nálisis empírico y
sistemát ico, no era nueva. en cambio, la búsqueda
de I¡ identidad nacion al, porque esta soclclcgja
se proponí¡ recoger l¡ exbuberanre y complej¡
u ¡dición mexicana de búsqued¡ de nuestr¡ tden­
tídad.

y es que , en rigor, no sólo las er ras especlali­
ead es sobre lo social --el derecho, la an tropolog ía,
la historia, la filosof(a- , hab (an tenido que preo­
cuparse por lo específico mexicano. Se debía
tamb ién a que todo lipo de prod uctores de ideas
(liter¡rios, esteras , ens¡yistas, pens¡dores poiúl­
cos) se h¡ bí¡ n preguntildo qué somos y -como
apologetilS o detrac to res de nuestro ser naciona l­
habían de jado constancia de que el ser social
mexicano está marcado por el at raso, la desigual.
dad, la injusticia, la dom inación, también del
extranjero. Porque, en fin, en este pa (s, desde la
ch¡ r!¡ cotidiana, se nos compara con l¡s cultu ras
de los pueblos que dom inan el orbe busc¡ndo en
ello la ru 6n de nuestro atraso .

Apenas nacida, nuestra sociología acad émica
mostraba ya la eficiencia histórica, la ob jet ividad,
que se alcanza ¡I ejercer la reflexlon sobre lo empí­
rico con cánones académicos. Esta sociolog(¡ puso
todo su empeño en explica r que y¡ se h¡ bíil acu­
mu tado una gr.lln tensión ent re los poderes estroc­
turados y los actores sociales. Bast¡ ron unos
cuantos años para que el detonante del movi­
miento estudi¡ ntif de 1968 así lo confirmilu.

En 1968 estallaba 1.11 pol rtlca de desarrollo
estabítizadcr que se fue articulando para conse­
guir el crecimiento económico. Tal política se
llegó ¡ emparentar con las propuestas de esrrate­
giil ecooomtca elaborad as por I¡ Comisión Eco­
nem tca PU¡ Amériu Larlna, CEPAl , institu ­
ción que desde 1950 denuncia oficialmente liI
"falsa universalidad " de la teorra econémlca neo­
liberal, pero no propone otro camino que el de
ajusru lil a 1;. rulidad lañnoamerlcana . U CEPAl
no acertaba OlSí ¡ enfrentar la necesidad de crear
un¡ tec rra propi¡ , no obs tante que su misión era
asesorar 10lS dectsioaes esta tales de desarrollo en
la región.· Y ¡sí con tinuó trabajando h¡sta que
en 1968 Raúl Prebisch, su director, hubo de decla-

11

rar en Montevideo que no era el desarrollo lat ino­
americano . lo que se había generado, sino la
dependencia.J

El quehacer de la CEPAl y el de otros orga­
nismos regier ules de su corte, como el Insti­
tuto Latlnoamerlcane de Planific.acion Est¡t~

- l l PES- fue, no obs t¡n te, rico y complejo por­
que involucró a un amplio número de intelectua­
les en el examen de las realidades emp{ricas de
la región. Por lo que se refiere ¡ los soci610gos,
para 1965 ya circula, también en las oficinas de
la CEPAL, el trabajo de Fernando Henrique Car­
doso y Enzo Falerte, Otsorrollo y De~ndencia,
auténticil búsqueda sociológic. de Ia ru lidad
latino¡ merican¡ que propone identiñcarl as estruc­
turas so.cio polúicas de 1.1 región como un todo, y
las clasifica tratando de marcar tu heterogenei­
dades latinoamericanas surgidas del tipo de víncu­
los con los mercados mundiales.

Al principiar los setenta, l. tesis de Cardoso y
h len o y. era escochada no sólo por los Kildé.
micos sino por una amplia gama de pens¡ dores
latinoamericanos, situaci6n que se explic¡ por que
hab la un clima de búsqueda, dado el fracaso del
desarrclllsmo cepalino y de la AlianziI para el
Progreso de Kennedy pero, sob re todo, dad. ].11
esperanza de emancipación acrecen tada por I¡
Revolución Cubanil. en 1959. En este cñma , c.ad¡
sistema pol ít ico latinoamericano creaba lenguil;es
de puj¡n za popular . En Perú fue 1.11 Revolución del
general v etascc Alvarado en octubre de 1968;
en Bolivia la guerrill¡ del Che Guevar¡ y más
tarde el golpe militar del gener.l Ovando en sep­
tiembre de 1969 y, posteriormente, el golpe del
general Juan J05l Torres, que organizó I¡ As¡m­
blea del Pueblo en octubre de 1970 ;" en Chile
el t riunfo electoral de la Unidad Popular en
sept iembre de 1970. Son estos algunos de los
ejemplos memorables.

Al calo r de este c1im¡ polí tico lannc amene ano,
en México se elabora un proyect o poi ruec para
enfrentar Ia crisis esull¡dil con el movimiento
estudi¡ntil de 1968, y PU¡ ello se examinan In
relaciones de nuestro p¡ ís con los puebles lat ine­
americanos pues, por lo demás, el funcionario
del Estado mexicano siempre ha estado atente
al examen de Ia sltuaclón comtnenul.

El provecto pc lú k o 197Q.1976 articula las
dimensiones de la crisis' u mbién .111 ritmo de los
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acc ntectmle ntcs latinoamericanos mencionados Y.
tI'l abri l de 1972, du ran te la tll Conferencia Muo­
di¡ 1 de Comercio y Desarrolle -eetebradc en el
Chile de 1.1 Unid¡d Popular, el foro de la UNCTAO
concentra ~ atención mundi11 dado que ah( se
experimen taba 101 t ransición pacffiu .1;1 socia lis­
mo- el presidente de México propone 1.1 "Carta
de Deberes y Derechos Económicos de 115 Nacio­
nes" pan que, aprobada por la ONU, se pud iesen
enfrentar lu retaclcees económicas de desigu.lldad
e in;Ust ici.l sufridas por las naciones b t inovneri·
canu y del Tercer Mundo.'

Así es como la problem;ítiu lu ino¡ mericaM.
y tercermundista irrumpe como problematic¡
del desarrollo nacional mexicano y es así también
como la palabra "depe ndencia" comien za a ser
voceada en esos años tanto por los medios de
comu nicación de masas como por jefes de Estado
latinoamericanos. l a producción sociológica en
Méxlcc se ocupaba de inte rpretarl o.

En el México de entonces la palabra "depen­
dencia " denota, de modo peculiar, al proyecto
polúico que se pudo decantar para enfrentar la
crisis, En el plano internacional, este proyecto
trata de abrir un espacio de cooperación y de
acciones de política económica entre los gobier­
nos lat inoamericanos; un espacio que supere las
limitaciones inheren tes a las insuficientes expe­
riencias de integración que rep resentaban 101 Aso­
ciació n l at inoamericana de libre Comercio
(AlACl , el Mercado Común Centroamericano
(MCC), el Pacto Andino, que en sus tancia ccecer­
taban acciones de inversionistas privados con el
¡val y la asesor íil de los gobiernos . En cambio, el
proyecto plasmado más tard e en el Sistema Eco­
nómico. latinoamericano (1975), convier te a los
gobiern os en los principales actores de la integra ­
ción, porque los llama a construir la infraest ruc­
tu ra de la integración,' Es importan te no tar de
paso que la envergadura de este proyecto tamb ién
atrae la arencié n de otras disciplin;¡;s socia les:
Administrilción Pública, Derecho, Economíil,
por ejemplo, las cuales han venido pro fundizando
su reflexión ex tendida ahora al ámbito tattnoame­
rtcano.

l a preocupación latin oamericana va tomando
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cuerpo en la sociedad mexicana a tal grado que
empresarios privados declaraban en forma ¡Rusi­
rada: "los p¡ íses subdesarrollados hemos pagado
con nuestra sangre, con nuest ros hijos par¡ que
los bogares de To kio , de Chic¡go, de l ondres, de
Berl ín, teng¡n refrigeradores, estufas , au tom ó­
viles".!O Son p¡l abras de Gu¡ jardo Suárez, en tono
ces presidente de la Coparmex, quien renuncia al
cargo 011 verse ¡cusado, simuhánu mente, de come.
nista y conservador. Y es que, en efecto, el pro­
yecto siempre estu vo necesitando y promoviendo
los apoyos popu lares. A pesar de ello, Larlnca mé­
rica llegó ¡ ser un prob lema de empresarios en
México. l ¡ CONCAMIN, en su órgano de difusión
plant ea; " No nos bab ú mos dado cuenta de que
Cent rcam érrca es el mercado natural de nuestro
pa ís, no los Est¡ dos Unidos como siempre hemos
cre rdo"."

Este fermento social llega a las esferas académt­
cas y, en noviembre de 1971, en esta Facultad,
dirigida por el profesor v rctor Flores Olea, el
Cent ro de Estudios l at inoamericanos, reinicia sus
actividad es y en 1972 se crea la especialidad de
Estudios Larinoamericancs en la Oivisión de Estu­
dios Superiores (hoy División de Estudios de
Posgrado). l a Facultad de Ciencias Pol ít icas y
Sociales, al igu¡l que la UNAM y otras umverst­
dades del p¡ís, se convierte en espacio de t rabajo
para el exi lio inte lec tual latinoamericano, cuyas
filas crece n a ra íz. del golpe militar perpetrado
en Chile con tra el gob ierno de 5.Jlv¡dor Allende
en sep tiembre de 1973. Asonad¡ con la que se
acentúa la escalada de golpes fascistas, pero cuyo
antecedente de estriltegia geopolític¡ data de
agosto de 1971 en que se da el golpe a Ju¡ n José
Torres .111 frent e de la ASilmblu del Pueblo en
Bolivi¡ .u Es decir, en el plano rruemacioea! el
proyecto terce rmundista comienza a perder las
reoreseoucícees gubernamentales de la región.
Entre tan to en la Umversldad Nacion al Aut éncma
de México, cient íficos lar lncamericanos y mexi­
canos se ocupan de invest igar y discutir en d tedr¡
la problemiÍtic¡ de 101 depende ncia, así co mo de
evaluar su per t inencia analúlca y, los sociólogos,
llegan a informar de su insuficiencia teórica."

En form a paralela 01 estos tra bajos académicos
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sobre la depend encia en el plano de la historia
sucede que en México no se necesita del golpe
",ilitar para detener el forta lecimient o del aparato
de estado ~e se consigue vía la concert ación de
acciones gubernamenules en la region y, en el
~mbi to del Tercer Mundo. porque de este Iona­
lecimient o daba ya cuent a la firma que insUlló al
Sistema Económico Lannce menc anc y. por otro
lado, la aprobación de la Carta de los Deberes.y
Derechos económicos en la ONU (1975) o, 1,1
c reación de la Empresa Multinavier,¡ del Caribe,
entre otros logros. AqJ í bast6 un profundo manejo
de la "desccnñanza de los inversionistas" (que
ya se hace tradición sexen,¡l) p,¡ra que se abando­
naran las acciones tercermundistas y de integra­
ción latinoamericana. l a desestab ilización polít ica
de ese sexenio que interrumpió la búsqueda de la
Integración y la so lidaridad con los países lat ino­
americanos fue tan profunda que quizás ellc expll­
que el que durante esos anos , los académicos de
la Sociología, no perfilan una clara linea de reñe­
xión que se decan tara en for ma crítica.

Posteriormente, en el Cono Sur se agudiza de
tal manera la etapa de fascistización que esos
procesos de represión, así como los aparatos de
estado latinoamericanOs, se convierten en el
fundam enu l y más voceado interés de la sociolo­
gía latinoameriuna que se hace entonces en
México.

Muy en breve, en México. el curso de los
acontecimien tos atraería 1,1 arenclén de los so­
d6l0gos a otras dimensiones de la histori,¡ lati·
noamericana, porque una vez des¡ rticulado el
proyecto tercermundista. al gobierno en tumo
sólo le quedaron tres alternativas par,¡ la defensa
de la soberan í;¡¡ la solidaridad decidida con la
revolución nicaragOense. la prote sta por el trato
a los trabajado res indocument ados y. poco a
poco, las acciones decididas para con tener la
guerra centroamericana co n la creación del Grupo
Conu dora.

Con la eliminación y el debilitamiento de los
gobiernos progresistas y las acrecen tadas acciones
de guerra en Cent roamérica, en América l atina
comienza la apficaclón de las políticas econ ómi­
cas confeccionadas con la doctr ina del Fondo
Monetario Internacional que. al abati miento de
los precios para los bienes exportados por la
región, auna la exigencia de reprivatlzaclón de
las empre sas estatales, los recortes a los gastos
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sociales del EsUdo, el crecimiento de inversiones
extranjeras y el endeudamiento externo. En suma,
una re,¡rticulación de los cana les de dependencia
que desde hace mucho existen en nuestras histo·
rias, pero que así manejados han hecho a tal
grado inestabte la sit uación social que. en ncvtem­
bre de 1987, en Acapu lco. ocho gobern,¡ntes
latinoamericanos inten tan nuevamente el dii logo
y bU5Caf1 nuevos campos de concenacíén .

En s{ntesis, la fuerza de los hechos viene
ccndensandc el presente tatíncamericenc y los
sociólogos, al igual que otros especialistas en
ciencias sociales. trabajan en so esclarecimiento,
porque mucho de nuevo contiene este presente.
Hoy se trata de una inestabilidad social con movi·
mien tes de nuevo cuño. Nuevos actores, nuevas
estra tegias y nuevos objetivos expresan que la pro­
fundidad y eficacia con que los gob iernos locales
aplican las poiúreas necm cn etarlstas de las
naciones desarrolladas, ya han remodelado los
procesos de desigualdad, injust icia, represi6n y
violencia. Mujeres. jóvenes, consumidores, fell­
greses, eco logistas, ind ígenas. etc . edítan busque­
das - incluyendo la guerra - que no se habían
experimentado. Sobre estos fenómenos están
traba jando los sociologos.

Por su envergadura y trascendencia debemos
mencionar aqu í el proyecto de la Universidad
de Naciones Unidas. coo rdinado por el Dr. Gon·
zalez Casanov,¡ y cuyo objetivo es el estudio de
estos movimienlOS sociales.

Resumiendo. Hasu aqu ( hemos reun ee que los
sociólogos trabajan el eampo tattncamerícanc
que la fueraa de los hechos ha condensado y
que tornan mú evidente que la encrucijada his­
tórica de cada una de las 31 naciones tañn oame­
rícanas es ya la encrucijada de la región como un
todo.

Hay un dat o mú , el trabajo de filósofos, y
científicos sociales, entre ellos los sOciólogos. ha
creado ya inslituciones, órganos para la difusión
y organismos para las relaciones entre los latino­
amertcanls tas a nivel naciona l, regional y mun­
diat.14 De esu manera se empieza a reflexionar
sobre los avances del conoc imiento logrado y a
contemplar el fut uro de la tarea. Se está perfl­
lando una nueva etapa de reflexión.

Al celebrarse 20 anos de estudios lat inoameri­
canos en la Facultad de Filosofía y l etras, el
Dr. González Casanova decía: "es el moment o
de una vinculación mú estrec ha entre filósofos,
historiadores, poli tólogos y sociólogos". Expli.
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1'15,pp. ) 5-46.
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citando, el Dr. Carrera y D~m¡s, emb1j¡dor de
V,fnezuel¡ mencic naba: "se trata de arrn¡ de
nuevos conceptos, de hacer ¡ un lado 1a urg¡¡
teédca obsoletl con que, huy. ahora, hemos
anallaado los hechos latinoamericanos, porque
las teorías de perspectiva eurcc énmca se fundan
en el desdén a nuestra especificidad como socie­
dades". la tarea, agregó el Dr. l epoldo l ea "es
conocer Ia pluralidad de la región, como sueñe
de integ ración y búsqueda de la identidad latino­
.1mericana ".lJ

Asistimos eoronces al reencuenuo con la tra­
dici6n del pensamlento soci¡1 latinoamericano
cuy¡ constante ha sido ta búsqued¡ de I¡ idemi ­
dad. Pan I¡ sociología el reencuentro signifi(;¡
movilizar el conocimiento especialiudo del que
hemos venido hablando y re-analizar la histor iill
taunoamertcana con el objetivo de asistir al
diálogo interdisciplinario.

Si la meta es proyectar accion es para desarro­
llar con autcnom ú la identi dad lat inoamericana,
entonces es verdad que hay que re-analizar I¡ bts­
tona y rescatar la naturaleza cooce ptual de esta
identid¡ d. Redescubri r en el tr¡ bajo I¡ tino¡meri­
un ist¡ l¡ unidad de la reflexión ctemrñca y de
l¡ reflexión filosófiu_

Por lo que toca a I¡ socio log(¡ , es verdad, nece­
snamos construir conceptos y teorres que por
fin descubran las reafidades luino¡meriunas.
Ya nada puede de jar de re-analizarse, pues ahora
hasta los conceptos que aparecen como meros
instrumentos, opaca n y encubre n nuestro ser
social y el ent endimient o de nuest ra historia .

Un ejemplo: hasta la simp le cifra de alfabe ­
tismo de la población debe ser desmon tada a la
luz de nuestra historia. Porque no es verdad que
el uso de la lengua escrita, en nuestros pueb los,
equ iv¡ lga y tenga el mismo significado que el
uso que hacen de eU¡ los pueblos que nos colo­
nizaron_En México, por ejemplo. 1521 es I¡ fech.i.
en la que, por la fuerza de I¡ conquista, se inicia
I¡ historia de nuestro analfa betismo. Pero es un

inicio sui-géneris en ex tremo. " En esta fecha ,
nuestro analfabeusmo asciende ¡ I cien por ciento
de la población autócto na y, a él se le agregan los
analfabetos llegados de ullramu ".1I

Pero si la lengua de un pueblo es, como sabe­
mos, el producto del diálogo humano con la naru­
raleza y los congéneres, que sólo cuaje en un sis­
tema de signos y signific.i.dos, en una lengua, en el
t ranscurso de milenios -milenios, porq~ signos

U G#<:e,. UNAM, "lb l•• , 16 <lo _ . 1911 , p.6.
u A<e'«O "la. GvId~Iv", ~Ouo,t liro: Alf.b<l i.... o do lo

poblK16n 1195·1980 ". Ccn1fO do ' '''''' ll ll K lono. Soclol6lll<u,
Onl.... I<I.d Aut6ftomo de Quortwo, 1915, pp. n. folO<:Oplodo.

y significados se hacen sistema cuando expresan
una cosmovisióo- entonces tenemos que , ccc la
conquista, no sólo nace el anattabeusno-, sino
que se abre la histeria de desestruc tur,¡¡c ión del
diálogo con la naturaleza y del diálogo con los
hombres, tan com pleja como est ructurada era va
la lengua con que se dialogaba. As r,a casi quin ien­
tos años de que se descubri era que el mundo es
redondo, la soclclogfa debe indagar hasta sob re
la natu raleza del diálogo con que se constr uye la
historia en estas tierras. Pues si con algún gr¡do
de cbjetlvldad ya somos capaces, por ejemplo,
de observar que el sincretismo religioso es un
hecho, pedrfamos pregunt¡m05 tambié n por I¡
clase de sincretismo político y de sincre tismo
social que muestr¡n nuestras instituciones . Si no
lo hacemos es LlI vez porque nos convence I¡
idea de que el uso de la lengua escrita equivale a
borrar I¡ milenaria histor ia prehispánica. Pero si
com o sociólogos hacemos eco al llamado de
búsqueda de conce ptos que s( nombren a nuest ras
realidades, entonces requerimos no sólo m étodos
y trabalo sistemático, requerimos incluso revisar
los sent imient os de minusvah-a con Jos que veni­
mos const ruyendo nues tras historia . L1 tarea es
de tal enverpdura que, estemos ciertos, sólo podrá
avanzar a I¡ luz del examen de la variedad de
estru cturlS sociales lat inoamericanas que enfren­
tan la misma encrucijada histórica.
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